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al que se supone debe ser el de una no­
vela, sino más bien a la prosa poética. en
la que el autor desea plantear los fun­
damentos de una moral absoluta que esté
más allá de la relatividad de las leves
humanas. .

Los pensamientos. poemas, anécdotas
y relatos que en variado número comple­
tan el texto contribuyen a afirmarnos en
el sentido de la novela y permiten tomar
contacto con 'los diversos temas que el
autor aborda con precisión y belleza.

aborígenes, por más que practicaran sa­
crificios humanos, y que hallemos rasgo
de los libros sapienciales en estos versos."

Independientemente de la supuesta au­
tenticidad de "Las Aztecas" y de! inade­
cuado verbo que Roa Bárcena empleó al
decir que" fotografían las costumbres do­
mésticas", con sugestión cercana al rea­
lismo, tal nota refleja la actitud r01l1áuti­
ca en relación con lo indígena, En cuanto
a la última afirmación, ya fue irónica­
mente comentada por Al fonso Reye .

Roa Bárcena intentó demostrar que
Flores se hallaba acertadamen te repre­
sentado en la antología, por ser, más bien
que poeta erótico, "autor que no vacilaré,
dice, en calificar de primero de nuestro
líricos en el género a que pertenece su
'Oda a la Patria'."

Consideró aquélla como "la mejor de
Manuel María Flores. y acaso de cuantas
poesías patrióticas se han escrito en Mé­
xico." Lo es, a su juicio. "a pesar de su
intercadente desaliño. de algunos defec­
tos de elocución. de la debilidad relativa
de su final y del atrevimiento y rareza
de metáforas y frases que con más o mc­
nos justicia se reprocha a los escritores
de esta última época."

Entre las cua'lidades subrayaba "su en­
tonación vigorosa, lo sostenido de su ins­
piración patriótica, la sonoridad y rotun­
didad de muchos de sus versos, lo enér­
gico y feliz de no pocas de sus imágenes
y la espontaneidad y la vida que en ella
campean."

Menos fervor puso José María Roa
Bárcena en sus palabras, cuando trató de
defender la inclusión de la poesía "El
sueño de! tirano", de Calderón, que ex­
plicaba por "la estimación que profesa­
mos a Fernando Calderón como uno de
los padres de nuest1'O incipiente teatro".

En cuanto al poeta yucateco Alpuche,
explicaba su presencia en la antología co­
mo "algo análogo, por resultado de im­
presiones y simpatías de los primeros
años", sin buscar otras razones para apo­
yarlas. De Gómez de la Cortina y Pere­
da, Roa Bárcena decía que "la ci rcuns­
tancia de haber sido más filólogos que
poetas, no desluce 'El Diablo en el bai­
le' del primero, ni las poesías jocoserias
del segundo.

Trató Roa Bárcena de librar a Cuenca
del cargo de gongorista -que Peza y
otros le hicieron-, al a firmar que aquél
e, probablemente, "menos dañoso a la
poesía lí rica que el prosaísmo dominante
en el siglo décimoctavo'·.

Como de Acuña se puso en la antolo­
gía "la preciosa composición jocoseria
'Vida del campo'," Hoa Bárcena declaró
que pre'fería "en otro género, el 'NoctUrllO
a Rosario' a los tercetos 'Ante un cadá­
ver'." Acerca de Sánéhez 'de Tagle recor­
dó que se le calificaba de poeta más fe­
cundo y variado que Quintana Roo" y que
lo "juzgó aquí 111UY favorablemente Zo
rrilla ".

De Carpio dijo 'Roa Bárcena que le pa­
recía justo señalar "sus momentos feli­
ces. las partes de su factura en que se
adelantó a la actual escueIa realista en el
buen sentido de la palabra. los pasajes
suyos que llevan el sello épico".

En apoyo de esa opinión, citó. final­
mente varios pasajes de "La pltOlllsa de
Endor", "La ce;la de Baltasar" y "El
Monte Sinaí", de Carpio, sin creer por
ello que fuera superior a José Joaquín
Pesado.
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candón: "En la inmaculada COllcepCIOll
de Nuestra Scñora", y Francisco de P.
Guzmán: "Al Sagrado COl'azón de Je-
sús". .

Esa parte de la antología se cierra con
la silva "El fin del auo", de Manuel Pe­
redo; los tercetos "La guerra civil", de
Juan Valle; la elegía "En la tumba de
Juan Valle", de José Rosas Moreno: la
"Oda a la Patria", de Manuel M. Flo­
res; "La vida del campo", de J\,1anuel
Acuña, y "A Gorostiza", de A~ustín F.
Cuenca.

Al defender la Antología de poetas me­
xicanos, de la cual había sido ca-selec­
cionador, con Casimiro del Collado -se­
gún designación 'que hizo la Academia
Mexicana correspondiente de la Españo­
la-, José María Hoa Bárcena procuró
explicar varias de las inclusiones.

Habló en primer término de "la alta
inspiración, la filosofía y e! vigor en la
forma", a'! referirse a Sor Juana Inés de
la Cruz, "nuestra célebre poetisa en no
pocas de sus composiciones universalmen­
te celebradas" - con redundancia que
para él pasó inadvertida.

Mencionó en seguida "lo escogido y
grandioso del plan y la viveza y energía
de la ejecución de 'El alma privada de
la gloria', poema épico de Javarrete. y
la melancólica y profunda unción y hasta
la forma casi del todo perfecta de algu­
nos de sus 'Ratos tristes'."

Elogió después "la poesía bíblica de
Pesado cn su 'Jerusalém' y en su versión
del 'Cantar de los Cantares' y de diversos
Salmos, la factura deliciosamente artís­
tica de sus 'Sitios y Escenas de Orizaba
y Córdoba', la animación y vi veza de sus
cuadros de fiestas populares y la tierna y
honda poesía de sus 'Aztecas'."

Se detenía Roa Bárcena. complacido.
en el último, y alababa "toda la produc­
ción, en suma, de Pesado. que lleva el
sello de la claridad, de la alteza de pensa­
mientos y de un gusto verdaderamente
clásico."

En una nota expresaba que "Las 'Az­
tecas' de Pesado podrán o no considera r­
se auténticas; pero indudablemente foto­
grafían las costumbres domésticas yexhi­
ben los afectos y hasta las maneras, y el
discurso y el habla de nuestros antiguos
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genes de cuya excesiva dulzura no sabe­
mos hasta qué punto será responsable el
traductor. El autor presenta a la heroína
y la hace exponer las razones y motivos
de su conducta, permitiéndole al mismo
tiempo juzgar a 1a sociedad en que vive,
para finalmente exponer ante el lector
una serie de preguntas a las que él debe
encontrar respuesta. Los dos o tres per­
sonajes no existen como tales, son sola­
mente ejemplo de una línea de condu<::ta.
y el narrador es al mismo tiempo fiscal
y asombrado testigo. La forma y el estilo
del lenguaje obviamente no corresponden

SI PARA NOSOTROS no resultan válidas
'todas las razones aducidas por quien
hablaba en nombre de los dos selec­

cionadores, al tratar de defender el con­
tenido de la Antología de poetas mexica­
nos, sí hay que recordar algunas de ellas,
por diversos motivos,

A juzgar por la forma en que fueron
distribuidas las 150 páginas de la antolo­
gía mexicana en las cuales aparecen las
composiciones de los poetas desapareci­
dos, Casimiro del Collado y José María
Roa Bárcena, que formaron esa colec­
ción, dieron lugares preferentes a Sor
Juana Inés de la Cruz y a José Joaquín
Pesado.

Cada uno de ellos aparece representa­
do en la antología con dos poemas: Sor
Juana, con el "Soneto que engrandece el
hecho de Lucrecia" y con el romance que
principia "Finjamos' que soy feliz"; José
Joaquín Pesado, con su poesía "Jerusa­
¡em" y con el romance "El rústico y el
monarca" .

De los demás poetas mexicanos del si­
glo XIX incluidos por ambos selecciona­
dores en la primera parte de la antolo­
gía, fray Manuel Javarrete figura con
"El alma privada de l,a gloria"; Francis­
co Manuel Sánchez de Tagle, con "Al
primer jefe de! Ejército Trigarante";
Andrés Quintana Roo, con su oda" Diez
y 'seis de Septiembre", y Manuel Eduar­
do de Gorostiza, con un fragmento de Jil
fugador y pensamientos de sus obras dra­
máticas,

Siguen a aquéllos, Manuel Carpio. con
su "Castigo del faraón"; Francisco Or­
tega, con "A Iturbide en su coronación":
josé Gómez de la Cortina, con "El Dia­
blo en el baile"; \iVenceslao Alpuche, con
"La fama"; Fenlando Calderón, con "El
sueño del tirano"; José de Jesús Díaz.
con el soneto "A Napoleón", e Jgnacio
Hodríguez Gal ván, con "[1 anciano y el
mancebo".

Con sonetos aparecen también repre­
sentados en la antología Míguel J eróní­
mo J\1artínez: "Jesucristo" y "La poda";
jasé Sebastián Segura: "El bautista". Ig­
nacio Ramírez, con sus tercetos "Por los
desgraciados"; Ramón Isaac Alcaraz, con
sus li ras "El otoño"; y con poesías de
tema religioso, Alejandro Arango y Es-


